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Frente a soluciones asistencialistas internacionales o a nuevas revoluciones verdes, 
como la intensificación sustentable, en este trabajo se presentan propuestas agro-
ecológicas para superar los problemas de inseguridad alimentaria que se sufren en 
países como Nicaragua, y sobre todo, los habitantes de las zonas rurales. De forma 
específica, se analizan los efectos que la implantación del método biointensivo, una 
propuesta agroecológica para producir alimentos que demanda poca tierra y requiere 
una alta intensidad de trabajo, ha tenido en diversas comunidades del Corredor Seco 
nicaragüense. Consecuencia de la conformación de un consorcio internacional para la 
cooperación al desarrollo donde el principal protagonismo lo tuvieron las comunida-
des de base, los principales resultados han sido una mejora de la seguridad alimentaria 
local y un fortalecimiento de las capacidades propias de las comunidades para afron-
tar los retos más agudos que se derivan de una situación de pobreza y de los efectos 
del cambio climático que de forma acusada se sufren en esta parte de Centroamérica. 
La principal debilidad que se observa es que la necesaria tropicalización del método 
biointensivo no se ha podido testar suficientemente debido a que dos años es un pe-
riodo insuficiente para transformar significativamente las dinámicas de desarrollo ru-
ral predominantes. 
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A pesar de los incrementos en los niveles de producción global de alimentos (Holt Giménez, et 
al, 2012), se ha estimado que el número absoluto de personas subalimentadas del mundo ha au-
mentado de alrededor de 804 millones en 2016 a casi 821 millones en 2017 (FAO et al , 2018-a). Si 
ya en 2001, el Director del Departamento de Desarrollo Rural del Banco Mundial, reconocía que el 
70% de los pobres vivían en el mundo rural y que la mayor parte de los mismo eran agricultores 
(IFPRI, 2002, p. 87), la situación se ha mantenido como se muestra en Bacon, C.M. (2014), quienes 
introducen la idea de la “paradoja de los agricultores hambrientos”. 

América Latina y el Caribe no son ajenas a esta situación, y se ha constado que “la pobreza ex-
trema rural se mantiene por encima del doble respecto a las zonas urbanas desde hace más de 
20 años”. (FAO, et al, 2018-b). Así mismo, en Nicaragua, la pobreza está concentrada en las zonas 
Rurales, donde 1,2 millones de personas, la mitad de los nicaragüenses que viven en el rural, aún 
podían ser consideradas pobres en 2014 a pesar de una significativa reducción en los últimos 
años. Ello representaba el 70% de todos los pobres que existían en este país centroamericano 
(World Bank, 2017). En el contexto de América Latina y el Caribe, “la gente es pobre cuando los 
individuos tienen una renta per cápita inferior 4 USD por individuo y día”. (World Bank, 2017).

La existencia de pobreza, inseguridad alimentaria o subalimentación en zonas rurales es una 
muestra de las profundas inequidades e injusticias a las que nos ha conducido el sistema ali-
mentario global. Todas estas situaciones coinciden con un elevado desperdicio de alimentos 

(Parfitt, J et al, 2010), proporciones elevadas de cereales 
destinadas a alimentación animal y a la producción de 
biofueles (Shiferaw, B, 2011), graves impactos ambien-
tales (Stoatea, C, 2001; Rockstrom, J. et al., 2009) y una 
fuerte apuesta institucional por la agroexportación en 
vez de por la producción nacional de alimentos para la 
población local (WTO, 2019). 

Por otra parte, la gravedad del cambio climático afectará 
en mayor medida a las regiones pobres y a los agricul-
tores de subsistencia, como los existentes en América 
Central, y las zonas ambientales tropicales y subtropica-
les, como las del Caribe (IICA, 2018). Y según la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) (ECLAC, 2015), en 2030 la vulnerabilidad cli-
mática será mayor en muchos de los países de ese área, siendo más alta de lo que lo es en la ac-
tualidad para el caso de Nicaragua, sobre todo para las zonas situadas dentro del Corredor Seco 
Centroamericano (Calvo-Solano, O. D. et al, 2018). 

Diversas estrategias se han pensado e implementado a diversos niveles para tratar de corregir esta 
situación. Las estrategias de asistencia alimentaria apoyadas por los gobiernos o por las organi-
zaciones internacionales han servido para atajar problemas urgentes en momentos específicos 
(Tranchanta, J. P. et al (2019), Doocy, S.et al, (2018)), pero en general este tipo de acciones no ha sido 
útil para corregir los problemas estructurales que causan pobreza, malnutrición o hambre. Otra 
posible solución es una segunda revolución verde, denominada intensificación sustentable, de la 
agricultura global y que para los países pobres requerirían incrementar la productividad por medio 
del uso de las tecnologías y prácticas modernas (Gilbert et al, 2010; Pretty, J. (2018). 

La gravedad del cambio climático 
afectará en mayor medida a las 
regiones pobres y a los agricultores 
de subsistencia, como los 
existentes en América Central, y 
las zonas ambientales tropicales y 
subtropicales, como las del Caribe

1. INTRODUCCIÓN
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Una alternativa diferente se deriva de la agroecología. Desde hace unas décadas (Altieri, M., 
1983), diversos científicos, movimientos sociales e instituciones han acordado que necesitamos 
ir más allá de los actuales modelos agrarios para configurar nuevos sistemas alimentarios. Se 
entiende la agroecología como la ciencia que estudia e intenta explicar el funcionamiento de 
los agroecosistemas, y que se ocupa primordialmente de mecanismos, funciones, relaciones y 
diseño biológicos, biofísicos, ecológicos, sociales, culturales, económicos y políticos (Rosset y 
Altieri, 2018; Francis et al., 2003). La Agroecología puede ser entendida como un conjunto de 
prácticas que permiten cultivar de manera más sostenible, como un movimiento que aglutina 
a diversos actores para conseguir una agricultura sostenible o como una disciplina científica 
que se ocupa del análisis del funcionamiento de los agroecosistemas (Wezel, Bellon, Doré et al. 
2009), o todo ello a un tiempo.

Ese en este ámbito donde encajamos las propuestas de transformación alimentaria desarrolla-
das en Nicaragua en los últimos 2 años mediante el consorcio internacional de actores involucra-
dos en la aplicación del Método Biointensivo (MB) de producción de alimentos. El MB se inserta 
en las propuestas agroecológicas transformadoras (Giraldo, O. F. et al (2017). Es decir, el MB se 
instrumentaliza como una alternativa a la agricultura industrial y como una parte de la lucha para 
desafiar y transformar el monocultivo, la dependencia de insumos y las estructuras de poder 
dominantes. Se trataría, sobre todo, de producir localmente alimentos sanos que serán consu-
midos localmente, eliminando la inseguridad alimentaria a la que se enfrentan diariamente las 
familias pobres con pocos recursos. Es en este contexto de la necesaria reconciliación entre 
expansión de la producción de alimentos con los límites más amplios de la sustentabilidad (Sage, 
C., 2013) y de la reconfiguración de la posición de los actores en el sistema alimentario (Sonnino, 
R, et al, 2014) donde encajamos el concepto de seguridad alimentaria, más allá, por lo tanto de 
aquellas perspectivas que únicamente se centran en el ámbito de la producción o de la demanda 
de alimentos. 

Durante los últimos dos años, un amplio consorcio de agentes ha intentado desarrollar el Método 
Biointensivo en comunidades pobres de Nicaragua con el objetivo de reducir la inseguridad ali-
mentaria. El consorcio coordinado por Amigos de la Tierra España, en colaboración con Ecology 

Instalación 
de sistema de 
riego.
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Action y ECOPOL, usó un proyecto de cooperación internacional a partir de la financiación de la 
Agencia Española de Cooperación Internacional para implementar una estrategia de desarrollo 
agroecológico que permitiera sentar las bases para la reducción de la inseguridad alimentaria en 
7 municipios de Nicaragua. En este artículo se muestra parte del proceso de innovación social 
desarrollado en ese país centroamericano, analizando los desafíos enfrentados y los puntos crí-
ticos de una estrategia transformadora como la implementada, diseñada colectivamente a partir 

de un contexto caracterizado por los siguientes elemen-
tos: las familias rurales habitantes de los municipios ob-
jetivo del proyecto y sus comunidades presentaban con-
diciones de inseguridad alimentaria, ya sea temporal o 
permanente; los métodos o técnicas de producción que 
utilizaban las familias no les permitían alcanzar niveles 
significativos de producción para cubrir sus demandas 
de alimentos; en muchas ocasiones, esas familias se 
enfrentaban a procesos de degradación de los suelos, 
factor que limitaba sus capacidades para producir ali-
mentos de manera sostenible; las familias que estaban 
en esas condiciones (inseguridad alimentarias y con 
suelos degradados), tenían limitaciones de acceso a in-
formación y conocimientos alternativos para aprovechar 
de manera sustentable sus recursos y así poder produ-
cir una parte significativa de sus propios alimentos; y, 
finalmente, el método de cultivos Biointensivo podría 
contribuir significativamente, no solo a producir más ali-
mentos en pequeñas áreas, sino a mejorar condiciones 
de suelo y su productividad.

Este trabajo se divide en los siguientes apartados. En primer lugar, se caracteriza el Método 
Biointensivo de producción de alimentos. En el siguiente apartado, se presenta el estudio de 
caso desarrollado en Nicaragua en los dos últimos años. A continuación se desarrolla la propues-
ta metodológica que ha permitido elaborar este documento y desarrollar el propio proyecto de 
intervención social en el corredor seco nicaragüense. Presentando los resultados y las principa-
les conclusiones se finalizará este trabajo de investigación.

El consorcio coordinado por 
Amigos de la Tierra España, en 
colaboración con Ecology Action 
y ECOPOL, usó un proyecto de 
cooperación internacional a 
partir de la financiación de la 
Agencia Española de Cooperación 
Internacional para implementar 
una estrategia de desarrollo 
agroecológico que permitiera 
sentar las bases para la reducción 
de la inseguridad alimentaria en 7 
municipios de Nicaragua
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El Método Biointensivo debe situarse como una manifestación de las propuestas agroecológicas 
transformadoras del actual sistema agroalimentario. Como indica La Vía Campesina, “las solu-
ciones reales a las crisis del clima, de la malnutrición, etc., no pasan por conformarnos con el 
modelo industrial. Debemos transformarlo y construir nuestros propios sistemas alimentarios 
locales que crean nuevos vínculos urbanos y rurales basados en la producción alimentaria ge-
nuinamente agroecológica por parte de los campesinos, pescadores artesanales, pastoralistas, 
pueblos indígenas, agricultores urbanos, etc. “ (LVC, 2015). El Método Biointensivo propuesto 
Jeavons, definido originalmente a partir de las enseñanzas de Chadwick (Crimi, S. J., 2008), re-
presenta una transformación de ese calibre del sistema agroalimentario, construyéndose como 
una propuesta alimentaria global a partir de cambios locales. Efectivamente, la agroecología, y 
sus diferentes propuestas tecnológicas, no se deben entender como un recetario que se puede 
aplicar en cualquier circunstancia o lugar. Más bien “se basa por el contrario en principios que, 
si bien puedan compartir similitudes en la diversidad de nuestros territorios, se practican de 
muchas formas diferentes en las que cada sector contribuye con los colores de su realidad local 
y cultura respetando siempre la Madre Tierra y nuestros valores comunes y compartidos.” (LVC, 
2015). La aplicación del MB a zonas tropicales nos muestra, como veremos, que la rigidez de las 
propuestas tecnológicas no es compatible con todas las circunstancias ambientales o sociales 
que podamos imaginar. 

La propuesta de Jeavons es un método que se deriva directa e indirectamente a partir de mu-
chas prácticas similares que se han desarrollado independientemente en diferentes partes del 
mundo durante miles de años, Jeavons, J. C. (2001-a). Se trata de agricultura a pequeña escala, 
que ha demostrado ser hasta 5 veces más productiva que la agricultura convencional. Citando 
a Robert Netting, Jevons afirma que la agricultura familiar de pequeña escala emplea simples 

2. EL MÉTODO BIOINTENSIVO: PRODUCIR ALIMENTOS DE 
CALIDAD EN CONTEXTOS DE ESCASEZ DE RECURSOS

Aplicación 
del MB en 
El Coroso, 
San Dionisio.
Matagalpa  
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herramientas, es intensiva en trabajo, usa detallado conocimiento del ambiente local y desa-
rrolla una organización y gestión habilidosas para producir su propia comida y unos excedentes 
para el mercado y el intercambio. Y ello es un incentivo para conservar los recursos y posee 
una tendencia a la estabilidad social debido al control local de la tierra y del trabajo. El Método 
Biointensivo de producción de alimentos trata de reproducir sistemas agrarios basados en los 
sistemas naturales. Para ello se desarrollan una serie de prácticas “naturales”: las plantas de-
ben ocupar todo el espacio existente, asociando diferente tipo de plantas cuyas raíces se desa-
rrollarán en una elevada profundidad; cada parcela debe producir la fertilización necesaria para 
reponer la que ha sido absorbida por las plantas que allí se producen, usando para ello el 60% de 
la superficie disponible para el cultivo de carbono (amaranto, maíz, sorgo, caña de azúcar, cana-
valia, ajonjolí...) y produciendo abono por medio de procesos de compostaje; esta producción de 
carbono también producirá calorías para consumo humano que se complementarán con el culti-
vo en el 30% del territorio de cultivos radiculares (patatas, ajo, nabos…) para así mismo producir 
calorías mientras que en el 10% del territorio restante se producirán los minerales y las vitaminas 
necesarias para una dieta diversa y equilibrada. 

Los sistemas agrarios basados en los sistemas naturales pueden ofrecer economías más gran-
des de largo plazo y pueden provocar niveles más fuertes de sustentabilidad: tanto ambiental, 
pues el suelo, como la base fundamental del proceso de producción de alimentos, mantendría 
intactas sus capacidades, como social, al garantizar la producción suficiente de alimentos para 
una alimentación sana y equilibrada. Su objetivo es una solución global a los desafíos que la hu-
manidad tiene hoy y en el futuro, (Drewno, M., 2017). El Método Biointensivo supondría las siguien-
tes repercusiones en relación con la agricultura convencional (Jeavons, J. C., 2001-b):

a.	 Entre un 200 y un 400% de incremento en la producción calórica por unidad de 
superficie. Jeavons, J. C. (2001-c); Jeavons, J. C. (2001-d). Ello permitirá “liberar” 
una parte del territorio para la conservación de la biodiversidad: la reducción de 
la huella agraria en al menos un 50% lo permitiría, Drewno, M. (2017). Como ejem-
plo, para el cultivo de rábano y frijol, en México, Gómez-Álvarez, R. et al (2008), 
reportan incrementos de productividad de 149% y 59%, respectivamente. 

b.	 Entre un 67 y un 88% de reducción en el consumo de agua por unidad de produc-
ción. Jeavons, J. C. (2001-c).

c.	 Un incremento de un 100% de la fertilidad del suelo en el horizonte C del suelo, 
medida a través de su contenido en Carbono, lo que permite cultivar el suelo de 
una forma hasta 60 veces más rápido de lo que normalmente ocurre. Drewno, M. 
(2017).

d.	 Una reducción entre el 56% y el 100% de la cantidad de fertilizante orgánico com-
prado por unidad de producción. 

e.	 Reducción del 99% de la cantidad de energía usada por unidad de producción. En 
este sentido, Moore, S. R. (2010) muestra cómo la producción biointensiva reduce 
la dependencia del sistema alimentario de los combustibles fósiles (usando deta-
llados cálculos de sistemas de producción de cebolla).

f.	 Un 100% de incremento en la renta obtenida por unidad de superficie

Todo ello permitirá que en una superficie de 371 m2, situada en la costa norte de California, se 
podría producir todo lo necesario para una dieta completa para una persona durante un año 
Jeavons, J. C. (2001-b). El reto es producir suficiente alimento para todos y todas sin destruir 
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nuestros recursos. El MB podría ser parte de la solución a ese problema. En Drewno, M. (2017) 
encontramos una propuesta que afirma que con un diseño biointensivo de 10 camas se podría ali-
mentar entre 20 y 65 personas en la misma área que ahora se requiere para alimentar a un esta-
dounidense medio. Todo ello apunta en la dirección de intentar resolver directamente el proble-
ma de la alimentación que padecen las personas, sobre todo los agricultores pobres en los países 
pobres, a través del Método Biointensivo. Como ya mencionamos anteriormente (IAASTD, 2016), 
la mayoría de las personas hambrientas y más pobres viven en localizaciones rurales y dependen 
directamente de la agricultura. El MB también es una propuesta tecnológica apta para aquellas 
circunstancias sociales en las que se dispone de poca tierra y de pocos medios para seguir los 
patrones de mercantilización de la agricultura moderna, estilo revolución verde o propuestas de 
intensificación sustentable. 

El MB a igual que las prácticas de producción agroecológicas (como los cultivos intercalados, la 
pesca tradicional y el pastoreo de trashumancia, la integración de cultivos, árboles, animales y 
peces, los abonos verdes, el compostaje, el uso de semillas campesinas y razas locales de gana-
do, etc.) se basan en principios ecológicos como la preservación de la vida del suelo, el reciclaje 
de los nutrientes, la gestión dinámica de la biodiversidad y la conservación de la energía en todas 
las escalas. EL MBI se fundamente en la aplicación de 8 principios básicos y un principio de dise-
ño [Jeavons, 2017]. Los principios básicos son preparación profunda del suelo, uso de composta, 
asociación de cultivos, rotación de cultivos, cultivos de composta, cultivo de calorías, uso de 
semillas criollas y perspectiva global del Sistema. El principio de diseño requiere la distribución 
de la tierra disponible de acuerdo con la regla: 60% del área de cultivo se destinará al cultivo de 
carbono; 30% a cultivos que contienen altas dosis de calorías y el 10% a cultivo de vegetales ricos 
en vitaminas y minerales. 
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3.1. LOS TERRITORIOS 

La aplicación del Método Biointensivo se ha realizado en tres territorios de Nicaragua involucran-
do 7 municipios: San Carlos, Los Guatuzos Río San Juan, territorio de trópico húmedo; Altagracia 
y Moyogalpa, en la Isla de Ometepe, Rivas, un territorio de trópico semi-humedo; y Totogalpa, Las 
Lomas, San Lucas y Somoto, en Madriz, territorio ubicado en el trópico seco (Figura 1). Han sido 
142 productores (75 mujeres) provenientes de 45 comunidades a lo largo de esos 7 municipios.

Figura 1. Mapa de los territorios de implementación del MB.

Fuente: Los límites municipales y departamentales fueron obtenidos de https://earthexplorer.usgs.gov/

Las capas de altitud fueron obtenidas de https://earthexplorer.usgs.gov/. Usamos “Global Topographic 30 Arc-Second 
Digital Elevation Model (1996)”. 

Las capas del Corredor Seco se obtuvieron en https://www.arcgis.com/home/item.html?id=fde0c585ebcc4a3098c08c-

8062dfba06 y en https://www.arcgis.com/home/webmap/viewer.html?webmap=fde0c585ebcc4a3098c08c8062dfba06

Los territorios cubren una alta diversidad climática en Nicaragua: trópico seco, húmedo y semi 
húmedo, lo que se traduce en una diversidad de precipitaciones y de usos del territorio, como 
se puede observar en la Tabla 1. Si bien los tres territorios tienen un peso bastante similar en 

3. 	EL ESTUDIO DE CASO: LA APLICACIÓN DEL MB EN TRES 
TERRITORIOS EN NICARAGUA

https://earthexplorer.usgs.gov/
https://earthexplorer.usgs.gov/
https://www.arcgis.com/home/item.html?id=fde0c585ebcc4a3098c08c8062dfba06
https://www.arcgis.com/home/item.html?id=fde0c585ebcc4a3098c08c8062dfba06
https://www.arcgis.com/home/webmap/viewer.html?webmap=fde0c585ebcc4a3098c08c8062dfba06
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términos de presencia de bosques, en Madriz y Ometepe el cultivo de granos básicos y hortalizas 
tiene una importancia (23 y 28%, respetivamente) mucho mayor que en Río San Juan (14%). Sin 
embargo, será en Ometepe donde los cultivos permanentes (café, plátanos, aguacate, sandía, 
tabaco) representan un porcentaje (27%) mucho mayor que el que ocurre en Madriz (6%) y en 
Río San Juan (7%). Esta asimetría también es acusada en relación con la presencia de los pastos 
naturales: apenas un 11% del territorio de Ometepe se destina a ese uso mientras que en Madriz 
alcanza el 31% y en Río San Juan el 39%. Cabe destacar que Los Guatuzos, Río San Juan, es el 
único territorio que se sitúa en zona de frontera agrícola por lo que el acceso a la tierra no es el 
mayor limitante y la implantación de un método de producción que se desarrolla en un espacio 
limitado ha resultado en cierta medida contrario a la tradición local.

Tabla 1. Principales características de los territorios de implementación del MB.

  Madriz Ometepe Río San Juan

Clima Trópico seco Trópico semihúmedo Trópico Húmedo

Elevación media (m.s.n.mm) 862 58 5

Precipitaciones (mm/año) 1.104 1.500 2.005

Uso de la tierra (%)

Cultivos anuales 17 13,5 9,2

Cultivos permanentes 10,5 11,5 3,9

Pastos cultivados 10,4 14,4 20,1

Pastos naturales 26,7 26,9 40,3

Bosques 12 17,5 11

Tierras en descanso 19,8 13,5 11,1

Instalaciones y viales 1,3 1,6 0,9

Aguas 2,3 1,1 3,5

  100 100 100

Distribución de la Tierra (% explotaciones)

< 0,7 ha 26 29 11

0,7 ≤ sup < 3,5 46 45 14

3,5 ≤ sup < 7 12 17 14,5

≥ 7 16 9 60,5

Fuente: Varias publicaciones estadísticas obtenidas en http://www.inide.gob.ni/. Esta es la página oficial del Instituto 
Nacional de Información de Desarrollo 

Como se observa en la Tabla 1, la estructura de la propiedad agraria es muy similar en Madriz y en 
Ometepe donde predominan las familias agrarias que poseen menos de 3,5 hectáreas de super-
ficie (72% y 74%, respectivamente). Sin embargo, en Río San Juan las fincas de mayor tamaño, 
superiores a 7 hectáreas, son las dominantes. Esta situación ha coexistido con una creciente 
intensificación agraria en fincas de tamaño superior a 2.000 ha en las que ha avanzado la produc-
ción intensiva de ganado, arroz y frijoles. Por ejemplo, en la Reserva de la Biosfera Río San Juan, 
entre 2000 y 2018, la zona de tierra ocupada por las actividades agrarias y ganaderas pasó del 32 
al 48% del territorio (Ministerio del Medio Ambiente y Los Recursos Naturales, 2019).

http://www.inide.gob.ni/
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3.2. LAS FAMILIAS

Bajo la dirección de Amigos de la Tierra España, y en colaboración con las organizaciones locales 
en cada territorio, las familias de agricultores que participaron en la iniciativa (142) fueron selec-
cionadas de acuerdo con criterios basados en el liderazgo local; participación de las mujeres en 
las responsabilidades de supervivencia familiar; sensibilidad ambiental e interés en la produc-
ción a pequeña escala; inseguridad alimentaria y alta vulnerabilidad a los riesgos asociados con 
el cambio climático.

Desde el principio, el proyecto aplicó una perspectiva de género, promoviendo la participación 
de las mujeres en actividades de capacitación, definiendo el trabajo en los huertos biointensivos 
como una tarea que se compartirá entre todos los miembros de la familia y fomentando la re-
flexión sobre la distribución de roles en el desempeño de las tareas domésticas en los diferentes 
talleres y grupos focales.

Las familias que han participado en el proyecto son hogares de tamaño medio alto: el número de 
personas por hogar es en promedio de cinco (5) miembros, alcanzando casi los 6 miembros en el 
territorio de la Isla de Ometepe. Son familias numerosas y jóvenes: en Ometepe y Río San Juan los 
titulares menores de 50 años son el 70% mientras que en Madriz alcanzan el 85%. Si considera-
mos la totalidad de los miembros de la unidad familiar, el 40% son menores de 20 años. 

A pesar de las diferencias en términos de estructura global de la propiedad, como hemos co-
mentado antes, el 28,9% de las familias participantes tienen menos de 0,7 hectáreas, el 49,4% 
poseen entre 0,7 y 3,5 hectáreas y el 21,7% son productores que poseen más de 3,5 hectáreas. Es 
decir, la mayoría de los productores seleccionados por el proyecto en cada zona son campesinos 
de subsistencia con poca tierra. Su actividad se centraba en prácticas agrícolas convencionales, 
destacando la siembra y producción de granos básicos: maíz, frijoles, arroz y sorgo. 

En cuanto al acceso al agua, si bien el 74,7 % de las familias participantes disponen de fuentes 
de agua en sus parcelas, lo que representa una fortaleza porque cuentan con agua para el riego 
de los huertos y además les sirve para consumo del hogar, en Ometepe ese porcentaje apenas 
supera el 37%, mientras que en Madriz alcanza el 95%.

3.3. EL CONSORCIO

Este estudio está estrictamente vinculado a un proyecto de cooperación internacional liderado 
por Amigos de la Tierra España. El proyecto fue totalmente financiado por la Agencia Española 
de Cooperación Internacional para el Desarrollo”. El único interés de los miembros del consorcio 
era lograr el objetivo principal del proyecto: promover el BM para producir, en un período de dos 
años, alimentos suficientes y apropiados para las comunidades que participan en la iniciativa “. 
El proyecto se desarrolló en un contexto de crisis económica y alimentaria y pretendía fortalecer 
la resiliencia de las comunidades locales. Para este propósito se creó un consorcio internacional 
en el que participaban los siguientes socios (ver Tabla 2):

1.	 Amigos de la Tierra España (ADT), ha desarrollado la función de líder del proyecto. Su expe-
riencia en los últimos 25 años ha sido clave para alcanzar la gobernanza del consorcio y para 
liderar el diseño de las estrategias necesarias para alcanzar las metas propuestas inicial-
mente. Esta organización ha centrado muchos esfuerzos en construir espacios para la sobe-
ranía alimentaria (Cook, C. D. et al, 2017) generando discursos y prácticas para la transforma-
ción del sistema alimentario, (Amigos de la Tierra España, 2008). Cuenta con una estructura 
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territorial local en América Central, formada por técnicos y líderes locales, que ha sido, para 
el caso de Nicaragua y este proyecto, el principal motor para su implementación y desarrollo. 
Ellos hablan la misma lengua que las comunidades y atisbaron rápidamente las limitaciones 
y debilidades que surgían inicialmente en la implementación de la nueva estrategia alimen-
taria, facilitando su adaptabilidad y dinamización. Asumió, así mismo, roles específicos con 
las comunidades de Guatuzos. 

2.	 La Universidad Nacional Agraria (UNA) tuvo la función de coordinar los referentes inter-
nacionales del MB (Ecology Action (http://www.growbiointensive.org/), de EE.UU., y Eco-
logía y Población (http://biointensivistas.ning.com/), de México) para la formación de los 
técnicos locales a través de su Centro de Capacitación, Investigación y Demostración del 
Método Biointensivo en Nicaragua, marco de referencia centroamericana en la formación 
biointensiva.

3.	 Instituto de Promoción Humana (INPRHU Somoto): organización de referencia en el norte 
de Nicaragua, que ha impulsado durante las últimas dos décadas sistemas alternativos de 
producción de alimentos para pequeños productores. INPRHU cuenta con dos Centros de 
Referencia Huerto Agroecológico Biointensivo, en los municipios de Telpochcallí y Somoto, 
que han sido el foco de investigación, experimentación y divulgación del MB en el Corredor 
Seco de Nicaragua. Como los otros actores locales se responsabilizó de los grupos focales y 
coordinó las acciones locales.

4.	 Fundación Entre Volcanes (FEV): fue la organización de referencia en Ometepe para la pro-
moción de la seguridad alimentaria mediante la creación del Centro de Capacitación e Inves-
tigación en el método biointensivo, vinculado a la Red de Mujeres de Ometepe (REMO). Esta 
organización, cuyo objetivo central es defender los derechos de las mujeres isleñas, se erigió 
como la principal dinamizadora del MB, desarrollando la Escuela de Campo. 

5.	 La Universidad de Vigo ha desarrollado acciones de análisis estratégico y seguimiento de los 
avances en la implementación del método. Sus miembros han participado en diversos talle-
res in situ y han moderado varios talleres de diálogo entre actores del proyecto. 

Equipo de 
Amigos de la 
Tierra España 
en Nicaragua, 
eje principal del 
proyecto en el 
País. 

http://www.growbiointensive.org/
http://biointensivistas.ning.com/
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Tabla 2. Estructura del Consorcio para la implementación del MB en Nicaragua

Actor Función Conexión con otros actores

Amigos de la Tierra 
España 

Coordinación General del Proyecto. 
Responsabilidades de desarrollo de 
encuestas, coordinación grupos focales, 
realización de entrevistas en profundidad.
Coordinación de comunidades Río San Juan.
Formación de personas participantes y 
Escuela de Campo en Río San Juan.

Con todos los demás.

Universidad Nacional 
Agraria 

Formación de técnicos participantes en el 
proyecto en el Centro de Capacitación.
Investigación y demostración del Método 
Biointensivo en Nicaragua.

Ecology Action; Ecología y 
Población (ECOPOL).
Personas en formación.

Instituto de Promoción 
Humana (INPRHU)

Coordinación comunidades Madriz.
Centro de Capacitación e Investigación el 
método biointensivo.
Formación de personas participantes.
Escuela de Campo.
Observación participante.
Grupo Focal local.

Comunidades participantes 
en el proyecto de Totogalpa, 
Las Lomas, San Lucas y 
Somoto.

Fundación Entre 
Volcanes

Coordinación comunidades Rivas.
Observación participante.
Grupo Focal local.

Red de Mujeres de Ometepe 
(REMO).
Comunidades participantes 
en el proyecto de Altagracia y 
Moyogalpa.

Red de Mujeres de 
Ometepe 

Formación personas participantes. 
Escuela de Campo.
Observación participante.

Comunidades participantes 
en el proyecto de Altagracia y 
Moyogalpa.

Familias participantes Ser actores activos en el diseño, 
imprementación y evaluación de la 
aplicación del Método Biointensivo.

Con todos los demás con 
responsabilidades en sus 
territorios.

Universidad de Vigo (UVI) Seguimiento del Proyecto. Con todos los demás.
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Entender las dinámicas sociopolíticas en contextos ambientales y sociales diversos y complejos 
requiere, desde nuestro punto de vista, que abandonemos las propuestas metodológicas rígidas 
procedentes de una única disciplina o de un único tipo de métodos, cuantitativos o cualitativos. 
Este es el contexto de este trabajo de investigación. La evaluación de la aplicación del Méto-
do Biointensivo en los tres territorios del corredor seco nicaragüense se realizó por medio de 
un conjunto de métodos mixtos de investigación (ver Tabla 3). Usamos este concepto siguiendo 
la idea inicialmente apuntada en Jhonson et al (2007) al afirmar que los métodos mixtos para 
la investigación son una síntesis intelectual basada en investigación cualitativa y cuantitativa. 
Nosotros usamos entrevistas a informantes clave (líderes sociales identificados como tales en 
anteriores acciones de cooperación), observación participante, workshops, trabajo con grupos 

focales, como principales fuentes cualitativas, y la reali-
zación de encuestas a los participantes, de donde deri-
vamos información cuantitativa.  Además se ha revisado 
documentación científica, procedente de las fuentes más 
comunes, como la Web of Science, informes relevantes de 
organizaciones internacionales y diversos informes inter-
nos generados por las organizaciones involucradas en el 
proyecto. 

Se realizó un levantamiento muestral inicial en abril de 
2017 que incluyó a la totalidad de las familias participantes 
(142). Las familias debían disponer de tierras propias para 
desarrollar el método y contar con al menos un adulto que 
ejercería las funciones de liderazgo familiar en el aprendi-
zaje y el desarrollo del método. 

Los resultados obtenidos sirvieron para planificar la es-
trategia de implantación del MB en cada territorio. Se realizaron Escuelas de Campo en cada 
territorio en las que se combinaron la diseminación de las principales técnicas del MB, con la 
participación de profesionales de la Universidad Nacional Agraria y de técnicos de las organiza-
ciones involucradas para conformar esas estrategias adaptadas a las particularidades de cada 
territorio. Las Escuelas de Campo, como metodología de formación participativa, consistieron 
en el diseño de 13 encuentros en diferentes temáticas (Preparando la semilla para la siembra, 
Agua Eficiente, el Uso de Semillas criolla, Asociación rotación, Composta, Cultivo de carbón y 
energía,  Doble excavación, Huerto Biointensivo y Bosque comestible, Manejo Ecológico de Pla-
gas, Planificación,  Suelo sustentable,) que se desarrollaron durante el primer año. 

La metodología de Escuelas de Campo y el intercambio entre campesinos se han mostrado como 
herramientas útiles para compartir conocimientos y para la transferencia de tecnologías en el 
mundo campesino (Holt Giménez, E., 2008). Factores como la facilidad de interlocución entre 
campesinos, la transferencia de conocimiento validado en condiciones similares (no solo en tér-
minos de suelo y clima, sino de condiciones sociales y económicas), hacen que las modificacio-
nes tecnológicas, como las del MB, sean mejor aceptadas por otros campesinos.

4.	METODOLOGÍA PARTICIPATIVA

Se realizaron escuelas de campo 
en cada territorio en las que se 
combinaron la diseminación de las 
principales técnicas del MB, con la 
participación de profesionales de 
la Universidad Nacional Agraria y 
de técnicos de las organizaciones 
involucradas para conformar 
esas estrategias adaptadas a las 
particularidades de cada territorio



Avanzando en la seguridad alimentaria mediante propuestas tecnológicas agroecológicas:  
la aplicación del método biointensivo en el Corredor Seco de Nicaragua 16

Tabla 3. Resumen de los métodos usados en la investigación

Método de 
investigación/veces 
que ocurrió

Información 
recabada

Cuándo se 
realizó

De quién fue la 
responsabilidad

A qué contribuyó

Encuesta Inicial/142 
entrevistas

 Situación de 
partida. Información 
social, económica y 
ambiental

Abril 2017 Amigos de la 
Tierra España, en 
coordinación con 
INPRHU y FeV, en la 
ejecución; UV y AdT, 
en el diseño y análisis 
de resultados

Detectar 
principales 
problemas y 
percepción social 
de las posibles 
alternativas

Observación 
Participante/
Permanentemente

Existencia de 
carencias de 
formación; 
presencia liderazgos 
comunitarios; 
existencia de 
conflictos locales

2017-2019 INPRHU, FEV, REMO, 
ADT, UV

Complementar 
información 
cuantitativa; 
Detectar roles 
ejercidos por 
miembros 
familias

Informantes clave/6 
entrevistas en 
profundidad

Conocimiento 
procesos sociales 
complejos en 
comunidades 
locales; división 
social del trabajo

 2017-2019 AdT; FeV; INPRHU  Relativizar papel 
del MB en familias 
y comunidades; 
carencias 
familiares y rol 
del MB

Grupos focales/3 al 
principio y 3 al final

 Contrastación 
colectiva de 
evidencias 
derivadas otras 
fuentes 

 2017-2019 AdT; FeV; INPRHU Consolidar 
diagnóstico 
MB; detectar 
desajustes MB; 
Pronosticar líneas 
de acción futura

Talleres/4: 1 en cada 
territorio y 1 nacional

 Información general 
sobre comunidades, 
procesos locales, 
relaciones sociales, 
gobernanza…

2018 AdT; INPRHU; FEV; 
participación de UV

Contextualizar 
social, económica 
y ambientalmente 
las familias y sus 
comunidades

Encuesta final/142 
entrevistas

Dinámica social 
y económica del 
grupo participante

Marzo 2019 AdT, en coordinación 
con INPRHU y FeV, en 
la ejecución; UV y Adt, 
análisis resultados

Concluir sobre 
aplicación del MB, 
resultados de la 
implementación

Por su parte, la observación participante (OP), permanente por parte de los técnicos locales de 
INPRHU, FEV, REMO y ADT, ayudó a detectar carencias en el ámbito de la formación, que permitió 
proyectar mejor las acciones formativas posteriores, a vislumbrar posibles conflictos internos, 
en las propias comunidades, o de estas con terceros, cuya desactivación resultaba clave para 
enfrentar las fases posteriores del proyecto. Así mismo, la OP permitió identificar mejor quien 
podría ejercer el rol de informante clave así como discernir las dinámicas necesarias para ejer-
citar correctamente tanto los grupos focales, más específicos y centrados en aspectos clave 
de la aplicación del MB, como los talleres, más generales y abiertos tanto a la participación más 
general como a la inclusión de ámbitos de discusión no necesariamente relegados al MB. 

El observar la experiencia de diferentes productores, en distintas condiciones, brinda oportu-
nidades de aprendizajes diversas, quizás, más rica y útil que la que puede trasmitirse desde un 
Centro de Referencia como el de UNA. Las parcelas de los productores tienen la ventaja respecto 
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a los centros de referencia, de que están siendo desarrolladas en situaciones más cercanas a las 
condiciones del resto de productores. Los productores, no tienen el nivel de recursos que tiene 
la institución, como la UNA, no pueden disponer los tiempos que probablemente puede pagar 
la institución para manejar el huerto y dar seguimiento a las pruebas de nuevos cultivos o de la 
experimentación de una técnica o práctica.

Además, se realizaron 6 entrevistas en profundidad a otros tantos actores locales (tres de ellas 
en el momento inicial del proyecto y tres en el cierre) y 4 talleres, 3 en cada territorio para las co-
munidades locales, y un taller nacional en el que participaron familias y colectivos procedentes 
de los 3 territorios así como técnicos de todas las organizaciones implicadas en el consorcio. 

Finalmente, se desarrollaron 6 reuniones focales, dos en cada territorio con la participación 
de 8-10 personas en cada una de ellas. La primera reunión fue más abierta y más generalista. 
Pero en la segunda, ya en el final de la aplicación del MB, se usaron criterios que garantiza-
sen el equilibrio entre hombres y mujeres, presencia activa desde el inicio del proyecto, con 
presencia de 3 o más ciclos productivos, que representaran a diferentes comunidades, que 
produjesen semillas y que fueran parte de diferentes zonas agroecológicas dentro del mis-
mo territorio, etc. De estos grupos focales finales se derivaron las percepciones locales de 
cambio, la amplitud de la aplicación del método y las dificultades y aprendizajes obtenidos. 
Esta información cualitativa se complementó con la realización de la encuesta de cierre del 
proyecto (142 entrevistas), de donde se derivaron resultados cuantitativos que complementan 
el diagnóstico global de la aplicación del MB.

Durante todo el proceso de implementación del MB y de sistematización de los resultados, se 
usó también internet (mediante Skype y Webex Meetings), pero cuando estaban implicadas 
las familias participantes todas las acciones fueron presenciales. Los grupos de Whatsapp 
también funcionaron como ámbito de contacto entre participantes. Durante todas las accio-
nes participativas se tomaron nota manual de los temas tratados en cada reunión o taller y se 
sistematizaron los resultados. Todo ello se fue acumulando hasta dar lugar a los documentos 
de sistematización inicial, intermedia y final de los que se derivan muchos de los resultados 
que presentamos a continuación. 

Familia 
participante 
en Experiencia 
de MB en 
Ometepe.
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Los principales logros que ha alcanzado la aplicación del MB en las comunidades agrarias de los 
7 municipios nicaragüenses se pueden resumir como sigue (parcialmente derivados de los Ma-
teriales Suplementarios)

En primer lugar, se ha aumentado la disponibilidad y variabilidad de alimentos disponibles en las 
familias, mejorando así su seguridad alimentaria, como se puede observar en la Tabla 4. Las fami-
lias han incrementado un 87% la diversidad de los cultivos, pasando de 23 a 43 cultivos. La mejo-
ra de la diversidad de alimentos fue especialmente significativa en el segundo año del proyecto, 
incorporando una media de 3-4 nuevos alimentos. 

Tabla 4. Cantidad de cultivos establecidos en MB por territorios

Territorios Total cultivos, inicio Total cultivos, final Variación porcentual

Madriz 23 30 30%

Ometepe 13 26 100%

Guatuzos 11 31 181%

Total 23 43 87%

Fuente: Datos extraídos de las encuestas realizadas en los tres territorios al principio y al final del proyecto.

Si bien el proyecto intentó promover el principio básico del 60-30-10% de la superficie, la reali-
dad social y agroecológica de los territorios y las familias ha desembocado en una distribución 
diferente. La mayoría de los cultivos establecidos actualmente en las camas pertenecen al grupo 
de las vitaminas, cuando debían ocupar únicamente el 10%. La encuesta final nos dictamina que 
solamente el 30,28% de la superficie está ocupada por los cultivos de carbono, mientras que el 
29,89% se encuentra ocupada por los cultivos de calorías y el 39,83% por las vitaminas (ver Tabla 
5). Este cambio fue más pronunciado en Madriz, y Los Guatuzos donde las vitaminas abarcan 
entre el 44% y el 47% del área del total de huertos. En el caso de Ometepe se cultiva más carbono 
que en los demás territorios, ocupando un 40% del área cultivada en huertos. 

Tabla 5. Distribución de los cultivos en el área de huerto según formula de sostenibilidad  
(60-30-10)

Categoría Madriz Ometepe Guatuzos Total

Área (m2) % Área (m2) % Área (m2) % Área (m2) %

Carbono 305,0 24% 388,0 40% 107,0 26% 800,0 30,28%

Calorías 413,5 32% 268,0 28% 108,4 27% 789,9 29,89%

Hortalizas/verduras 560,0 44% 302,0 32% 190,4 47% 1052,4 39,83%

Total 1.278,5 100% 958,0 100% 405,8 100% 2.642,3 100,00%

Fuente: Datos extraídos de la encuesta final realizada en los tres territorios al final del proyecto.

5.	 RESULTADOS Y DISCUSIÓN
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Esta situación de ausencia de cultivos carbónicos en la proporción del 60% puede provocar el 
colapso del sistema biointensivo en años posteriores, como muestra Medina Macías, J. A. (2015). 
La escasa producción de cultivos de carbono se complementa con el uso para la composta de 
rastrojos de parcelas destinadas a agricultura convencional que antes quemaban. Los produc-
tores están priorizando las vitaminas como estrategia para garantizar el autoconsumo del hogar. 
Las condiciones socioeconómicas de las familias influyen en sus perspectivas de adopción de 
nuevas técnicas y en su implicación en las nuevas propuestas agroecológicas. Su interés en el 
corto plazo está centrado en buscar soluciones a las necesidades alimenticias, aunque estas 
parecieran contradictorias con los argumentos de sustentabilidad del método: ningún otro fac-
tor estará por encima de la meta de supervivencia, comer es lo primero, se mencionó tanto en 
grupos focales como en entrevistas en profundidad.

Tabla 6. Cambios en la escasez de alimentos por territorio

Territorios % familias que mostraban escasez de 
alimentos al inicio del proceso

% familias que mostraban escasez de 
alimentos al final del proceso

Madriz 74,4 43,6

Ometepe 77,8 44,4

Guatuzos 70,6 41,2

Total 74,7 43,4

Fuente: Datos extraídos de las encuestas realizadas en los tres territorios al principio y al final del proyecto.

Esa concentración en la producción de vitaminas redujo la escasez de alimentos en los hogares 
en un 41,9%, dado que inicialmente había un 74,7% de los encuestados que mencionaron que 
sufrían escasez de alimentos, mientras dos años después solamente el 43,4% considera que ha 
tenido problemas de disponibilidad de alimentos (ver Tabla 6). Cabe destacar que la diversifica-

Huerta en 
Guatuzos. 
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ción de la producción de alimentos ha logrado contribuir al cumplimiento con los pilares funda-
mentales de la seguridad alimentaria y nutricional: disponibilidad de alimentos, acceso físico y 
económico a los mismos, consumo de alimentos alta calidad y baja inocuidad.

En segundo lugar, se ha conseguido avanzar en la valorización del papel de las mujeres en el desa-
rrollo de las familias, más allá del trabajo doméstico. El establecimiento de los huertos biointen-
sivos ha permitido integrar a los miembros del hogar mediante la división de roles en el desarrollo 
de las actividades de manejo que estos requieren (establecimiento de camas, riego, control de 
plagas, etc). Las mujeres lograron estar presentes en la toma de decisiones de la finca para la 
aplicación del método, accedieron a capacitaciones e intercambios. Se han mejorado las rela-
ciones familiares al interactuar padres e hijos cuando se distribuyen las labores dentro del huerto 
dado que el éxito de la implementación de las diferentes prácticas depende del cambio de acti-
tud de las personas y del trabajo en equipo. Asimismo destaca el entusiasmo de algunos jóvenes 
a quienes les atrae el MB: “nunca pensé que pudiera ser útil para la producción de alimentos para 
mi familia” o “estoy buscando tierra para ayudar a mi familia en la alimentación”, son algunas afir-
maciones de jóvenes en los workshops. 

Ello ha sido acompañado, en tercer lugar, por la diversificación de la fuente de ingresos en las 
familias. Si bien los principales ingresos de las familias siguen siendo los procedentes del trabajo 
en la finca propia mediante la agricultura convencional, la aplicación del MB ha permitido desti-
nar tiempo de trabajo a la nueva actividad y han surgido nuevos ingresos que provienen de los 
excedentes de producción de los huertos. Un tercio de las familias (33,7%) han logrado producir 
excedentes de producción y logran venderla para comprar otros productos de consumo del ho-
gar que no logran producir en el huerto. Además, al menos el 50% de mujeres, respecto al total de 
participantes, tienen mayor acceso y control de ingresos generados por la venta de productos de 
los excedentes de producción. Ello les permite comprar otros productos de consumo del hogar 
como: aceite, azúcar, arroz, cereales u otros. En algunos estudios se ha mostrado que cuando 
existe una mayor contribución económica de las mujeres las familias presentan una menor inse-
guridad alimentaria (Schmeer, K. K. et al, 2015).

En cuarto lugar, se ha conseguido incrementar la autodependencia en el ámbito de la producción 
de semillas. En este sentido un 50% de los encuestados mencionó que produce semilla de maíz 
en el huerto, asimismo un 51,2% produce semilla de frijol mientras que un 82,2% producen semi-
llas de hortalizas, como se puede observar en la Tabla 7.

Tabla 7. Porcentaje de familias que producen semillas en el MB

  Madriz Ometepe Gatuzos Total

Maíz 89,7 22,2 0 50.0

Frijol 94,9 14,8 6,3 51.2

Sorgo 10,3 3,7 0 6.1

Hortalizas 100 61,1 62,5 82.2

Fuente: Datos extraídos de la encuesta final realizada en los tres territorios al final del proyecto.

Este es un aspecto clave de las propuestas agroecológicas: las familias ya están produciendo 
sus propias semillas acriolladas a partir de las nuevas semillas que les facilitó el proyecto al inicio 
de la intervención. Y se han creado bancos de semillas comunitarias en todos los territorios que 
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favorecerán a otros productores de las comunidades para la continuidad del método biointensi-
vo. Se ha constatado que las mujeres son las que más activas se han mostrado para la reproduc-
ción y custodia de las nuevas semillas.

En quinto lugar, se ha producido una profunda transformación en lo que se refiere a los procesos 
de fertilización. Por una parte, se ha mejorado la gestión de los residuos mediante la introducción 
de sistemas de reciclado que han permitido transformar residuos en abonos orgánicos. Si bien en 
el inicio del proyecto únicamente el 34,9% de las familias realizaba este tipo de práctica (“antes 
los -residuos- quemábamos o lo botábamos en cualquier parte”), dos años más tarde un 86,7% la 
realiza. Este buen resultado fue consecuencia de las capacitaciones recibidas en las escuelas de 
campo y del seguimiento técnico por parte del consorcio del proyecto. En todos los grupos focales 
y en todas las entrevistas en profundidad se manifiesta, por casi todos los actores, que han descu-
bierto que “la composta es la receta mágica para cultivar suelo”, ayudando a mejorar los resultados.

Los rendimientos anuales por tipos de cultivo fueron considerables (ver Tabla 8): en el caso de 
los cultivos de carbono el rendimiento por unidad de superficie fue de 0,76 kg/m2; para las calo-
rías el rendimiento fue de 2,61 kg/m2, mientras que la productividad de vitaminas fue de 3,87 kg/
m2. Estos rendimientos superan por mucho a los rendimientos máximos de la región centroame-
ricana donde, por ejemplo, el rendimiento del maíz se sitúa a cerca de las 0,3 kg/m2 y el del frijol 
cerca de 0,1 kg/m2. (ECLAC, 2015).

Tabla 8. Productividad de los cultivos según grupos. Resultados por territorio

  Madriz Ometepe

Categoría Área (m2) Producción 
(kg)

Rendimiento 
/kg/m2)

Área 
(m2)

Producción 
(kg)

Rendimiento 
(kg/m2)

Carbono  305.00  273,29  0,90  388,00  279,64  0,72 

Calorías  413,50  1.084,09  2,62  268,00  728,47  2,72 

Hortalizas/verduras  560,00  2.354,82  4,21 302,00  1.234,22  4,09 

Total  1.278,50  3.712,20  2,90  958,00  2.242,33  2,34 

  Guatuzos Total

Categoría Área 
(m2)

Producción 
(kg)

Rendimiento 
(kg/m2) Área (m2) Producción 

(kg)
Rendimiento 

(kg/m2)

Carbono 107,00  64,86  0,61  800,00  617,79  0,77 

Calorías 108,40  279,69  2,58  789,90  2.092,24  2,65 

Hortalizas/verduras 190,40  492,37  2,59  1.052,40  4.081,42  3,88 

Total 405,80  836,92  2,06  2.642,30  6.791,46  2,57 

Fuente: Datos extraídos de la encuesta final realizada en los tres territorios al final del proyecto.

Asociado con todo ello, en sexto lugar, se ha conseguido reducir de forma significativa el uso de 
agroquímicos fuera del huerto biointensivo (ver Tabla 9). En 2017, un 78,3% de los encuestados 
usaban químicos para las labores agrícolas, mientras que ahora solamente un 38,6% aplica pro-
ductos químicos en la producción convencional. Es un resultado muy destacable tanto a nivel 
local, por lo que puede suponer de ahorro económico y de evitación de posibles externalidades 
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ambientales, como a nivel global, al mostrar que es posible producir alimentos sanos a produc-
tividades suficientes sin incurrir en costes ambientales globales. En diversos grupos focales se 
ha manifestado que “se ha logrado mejorar la salud de los niños, jóvenes y adultos del hogar por 
el consumo de alimentos sanos libres de químicos”.

Tabla 9. Porcentaje de familias que usan agroquímicos

  Madriz Ometepe Guatuzos Total

Antes del proyecto 82,1 77,8 41,2 78,3

Después del proyecto 38,5 44,4 29,4 38,6

Fuente: Datos extraídos de las encuestas realizadas en los tres territorios al principio y al final del proyecto.

En resumen, el proyecto ha conseguido que 142 familias de 7 municipios en 3 departamentos 
de Nicaragua hayan establecido el MB. La superficie media cultivada por cada familia fue de 
38,7 m2, con una desviación estándar de 34,6 m2 y un número medio de ciclos por cama de 2,7 
(ver Tabla 10).

Tabla 10. Número medio de camas y superficie por familia, y número medio de ciclos por cama

Territorios Número promedio de 
camas por familia

Área promedio total 
por familia (m2)

Número medio de 
ciclos por cama

Madriz 3,72 38,92 2,81

Ometepe 3,85 38,52 2,46

Guatuzos 3,94 38,82 3,01

Total 3,84 38,75 2,76

Fuente: Datos extraídos de la encuesta final realizada en los tres territorios al final del proyecto.Mural del MB, 
en El Coroso, 
San Dionisio, 
Matagalpa
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Si bien ello no impactará a nivel global en el país centroamericano sí ha producido beneficios lo-
cales que se muestran como un gran paso para continuar avanzando en la mejora de la seguridad 
alimentaria de las familias rurales de bajos recursos. Al desagregar los datos por sexo (ver Tabla 
11), se puede observar que las mujeres en general son las que poseen en promedio más cantidad 
de camas que los hombres, alrededor de 4 camas y una desviación típica de 2,3, mientras que los 
hombres solamente tenían 3,5 camas con una desviación típica de 1,1. 

Tabla 11. Número medio de camas y superficie por familia de acuerdo con el género del dueño

 
Número promedio 

de camas por 
familia

Área promedio 
total por familia 

(m2)

Número promedio 
de camas por 

familia

Área promedio 
total por familia 

(m2)

Madriz 3,46 34,92 4,23 46,92

Ometepe 4,33 43,33 3,71 37,14

Guatuzos 3,2 32 4,25 41,67

Total 3,66 36,75 4,06 41,91

Fuente: Datos extraídos de la encuesta final realizada en los tres territorios al final del proyecto.

En este sentido se puede decir que las mujeres han destinado más trabajo y atención a sus huer-
tos y han logrado de manera permanente tener camas con cultivos establecidos durante todo el 
año. Este comportamiento es resultado del mayor énfasis en la integración familiar y adminis-
tración de su tiempo en las labores del huerto que ellas han promovido como modelo productivo. 
Asimismo, cabe señalar que el Huerto Biointensivo (HB) ha sido visto por las mujeres como una 
excelente alternativa para complementar la producción familiar de alimentos de manera diversi-
ficada, en comparación con los hombres que dedican más tiempo a la producción convencional 
de granos básicos en la finca. 

Produciendo 
Compost. 
Ometepe.
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5.1. DEBILIDADES DE LA APLICACIÓN DEL MÉTODO

También se han observado una serie de barreras al desarrollo del método biointensivo. En primer 
lugar, el trabajo de campo, sobre todo con los grupos focales, nos ha mostrado que aprender el 
método y aplicarlo es un proceso relativamente lento y también que a pesar de que todos han 
pasado por el mismo nivel de formación y han sido acompañados por un mismo técnico(a), no 
todos(as) avanzan al mismo ritmo. Ello es debido a la existencia de barreras que van más allá de la 

información, de la capacitación y de las condicio-
nes del entorno de los territorios. Las condiciones 
socioeconómicas de las familias, sus medios y es-
trategias de vida son también factores claves en el 
comportamiento de las personas.

El estudio de línea final del proyecto revela (ver Ta-
bla 5) que solo un 30% de las áreas cultivadas fue-
ron ocupadas con cultivos de carbono, el 03% con 
cultivos ricos en energía y el 40% del área en culti-
vos de vitaminas. Esta distribución de cultivos nos 
proporciona una formula inversa a la que propone 
el método biointensivo y refleja la prioridad (por los 

alimentos) de las familias participantes. Sin embargo, también han observado que, cumpliendo 
con la aplicación adecuada del método, los resultados productivos son mejores.

Aunque la experiencia de aplicación del MB puede ser catalogada como un rotundo éxito en la 
producción de alimentos (diversidad y en muchos casos cantidad), la fórmula inversa mencionada 
anteriormente nos plantea diversas cuestiones. En los grupos focales se cuestionaba, ¿cuál es el 
problema de usar fuentes de carbono externas al sistema biointensivo? Los conductores de la in-
vestigación afirmaban que el problema es que ya no estaremos hablando de un sistema cerrado, 
en donde el mismo suelo garantiza la doble autosuficiencia, la autosuficiencia del suelo para man-
tener la composición idónea y la autosuficiencia alimentaria de las personas que manejan el suelo. 
Esta ruptura con el principio básico del MB “se podría aceptar como medida necesaria en la tran-
sición desde la insuficiencia a la autosuficiencia alimentarias”, sostenían líderes locales más pre-
ocupados por disponer de alimentos hoy que por reproducir exactamente las enseñanzas del MB. 

En segundo lugar, y conectado con lo anterior, se ha mencionado en diferentes grupos focales y 
diversas entrevistas en profundidad que sería necesario tropicalizar el método. La tropicalización 
quizás exija la introducción de cobertura en las camas biointensivas, como medida para dismi-
nuir los efectos adversos del clima extremo en zonas del corredor seco nicaragüense. Así mismo, 
a diferencia de lo que sucede en las zonas templadas, en las zonas tropicales se observan tres 
épocas de cultivos bien definidas , al ser los momentos en los que se aprovechan las condiciones 
de mayor acceso a agua. Sin embargo, en la época de verano solo los productores con acceso a 
agua pueden plantar algunos cultivos (en algunas zonas se integró en los procesos biointensivos 
la cosecha de agua). Finalmente, construir camas en laderas y topografías accidentadas provoca 
que la doble excavación presente límites significativos: en algunas comunidades del proyecto la 
doble excavación se realizó hacia la superficie del suelo, y no en profundidad. Todo ello también 
introdujo diversas particularidades en la aplicación del MB a las zonas tropicales, lo que limitó su 
avance y consolidación.

Por otra parte, en el proceso de adaptar el método al trópico, hay resultados diferentes en cuanto 
a la diversidad y también en cuanto a las áreas necesarias para lograr niveles de producción sufi-
cientes para cumplir con las demandas de alimentos de los que manejan un huerto. Por ejemplo, 

En el proceso de adaptar el método 
al trópico, hay resultados diferentes 
en cuanto a la diversidad y también 
en cuanto a las áreas necesarias para 
lograr niveles de producción suficientes 
para cumplir con las demandas de 
alimentos de los que manejan un huerto
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Johns Jeavons estima que, en su medio del norte de California (US), se necesitan 40 camas de 
10 metros cuadrados por persona, para garantizar biomasa suficiente para elaborar composta 
y reponer lo extraído al suelo en el proceso productivo y a su vez producir suficientes alimentos 
para el ser humano que maneja esa área. Franck Tondeur, maestro biointensivista en Nicaragua, 
ha llegado a la conclusión que “en nuestro medio (trópico) esa área se reduciría a 15 camas o el 
equivalente a unos 150 a 200 metros cuadrados en producción escalonada.” Es decir, la tropica-
lización del método también incluiría la divergencia de las áreas totales necesarias para producir 
lo requerido para la suficiencia alimentaria por productor.

En todos los grupos focales se llegó a la misma conclusión. Si bien el MB ha supuesto una trans-
formación del sistema alimentario familiar su alcance ha sido limitado y su consolidación comu-
nitaria y municipal requieren de una estrategia institucional de medio plazo. Dos años no son 
suficientes y el acompañamiento tecnológico debería ser más amplio, abarcando más capacita-
ciones y llegando a más comunidades municipales. La conclusión de los grupos fue que “los pro-
cesos de incorporación completa o la aproximación a la sustentabilidad solo podrían ser posibles 
en un período que sobrepasa los plazos de los proyectos (de cooperación) tradicionales”. Dada la 
configuración social de los hogares tipo que han participado en el desarrollo de este proyecto, 
se necesitaría de un plazo aproximado de 6 a 8 años, para lograr que la comunidad alcance la 
plenitud de la sustentabilidad, en el sentido de la autosuficiencia alimentaria de las personas que 
manejan el suelo y la autosuficiencia del suelo para mantener todos sus atributos.

Desde nuestro punto de vista, una estrategia de desarrollo territorial que desde las comunidades se 
defina para los municipios, las regiones y todo el territorio nacional, sería lo más apropiado para avan-
zar en esa doble autosuficiencia derivada de la implementación del método biointensivo. Sin embar-
go, ello requerirá de cambios significativos en el ámbito institucional. Como se apunta en diversas 
fuentes, el gobierno nicaragüense ha apostado por un modelo de desarrollo capitalista combinado 
con una propuesta asistencialista de políticas sociales, próximas al clientelismo, buscando cooptar 
la pobreza rural a través de políticas dirigidas, la represión de los grupos opositores más militantes y 
estableciendo alianzas con los sectores económicos tradicionales (Martí i Puig, S. et al , 2017), todo 
ello muy alejado del necesario empoderamiento económico y político de las comunidades locales 
mediante tecnologías y procesos sociales innovadores descentralizados, como es el caso del MB. 
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La agroecología, y el método biointensivo de producción de alimentos en particular, se ha mos-
trado como una solución adecuada para finalizar la inseguridad alimentaria y, al mismo tiempo, 
responder a los cambios tecnológicos y ambientales requeridos en un contexto de cambio cli-
mático como el que vivimos actualmente. La evaluación de la aplicación del MB en 7 municipios 
del corredor seco nicaragüense nos permite afirmar que se ha aumentado la disponibilidad y 
variabilidad de alimentos en las familias, mejorando así su seguridad alimentaria. Ello se ha con-
seguido valorizando el papel de las mujeres en el desarrollo de las familias lo que ha permitido 
diversificar sus fuentes de ingresos. Estas rentas excedentarias facilitaron la adquisición de ali-
mentos y otros servicios que también contribuyeron a mejorar la calidad de vida de las familias. 

En el ámbito de la producción se observaron profundos cambios tecnológicos y de proceso. Por 
una parte, se consiguió incrementar la autodependencia en el ámbito de la producción de semi-
llas generándose la aparición de bancos de semilla locales, con un rol importante de las mujeres. 
Así mismo, se ha mejorado la gestión de los residuos mediante la introducción de sistemas de 
reciclado, transformando residuos en abonos orgánicos mediante procesos de composta. Los 
beneficios de este procedimiento se han observado tanto en los huertos biointensivos, donde 
las productividades alcanzadas son mucho mayores que las obtenidas mediante métodos con-
vencionales, como en las producciones convencionales, donde se ha reportado un descenso del 
uso de fertilizantes inorgánicos. 

Se ha detectado, sin embargo, que las familias han dado preferencia a la disponibilidad de ali-
mentos en el corto plazo, pues “comer es lo primero”. Ello se ha logrado a costa de incumplir 
la regla 60-30-10% por lo que existen posibilidades de que, a medio plazo, colapse el sistema 
implantado. De todas formas, dos años es un periodo claramente insuficiente para evaluar la 
viabilidad tecnológica de una propuesta como la del MB, lo cual ha sido apuntado tanto en Me-
dina Macías, J. A. (2015), con experimentos de 8 años de cultivo biointensivo, como en Figue-
redo Rodriguez. M (2004), con experimentos de 6 años. En este sentido, cabe apuntar, que el 
principal hándicap al que se enfrentó la aplicación del MB en el corredor seco de Nicaragua es 
la distancia que separa su formulación original de las condiciones tropicales, y sociales, en 
las que se desarrolla en esta parte del mundo. Por ello, la tropicalización del MB es el reto más 
importante que se deriva de la evaluación realizada, reafirmándose una vez más que no existen 
soluciones únicas para todos los territorios y condiciones sociales. Las prácticas y dinámicas 
locales, como hemos visto durante estos dos años, han propiciado cambios necesarios en el 
MB. Con ello se ha contribuido a vislumbrar nuevos caminos para reducir la inseguridad alimen-
taria en familias pobres y con pocos recursos. 

6.	 CONCLUSIONES 
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Principales resultados derivados de las entrevistas en profundidad

A continuación, en primer lugar, caracterizamos las entrevistas, y después presentamos las principales respuestas registradas que 
han sido útiles para sustentar algunos resultados de nuestro trabajo. Agrupamos las respuestas en 5 bloques.

Número de entrevistas en profundidad: se realizaron 6 entrevistas en profundidad con informantes clave, tres al inicio del 
Proyecto y tres al final. Las entrevistas tuvieron una duración de entre 25 y 70 minutos.

Responsabilidad: Fueron coordinadas por personal de Amigos de La Tierra en Nicaragua. En cada uno delos territorios el socio 
local del proyecto desarrolló el papel de conductor de la entrevista en profundidad.

Contenido de las Entrevistas: No existía un cuestionario con preguntas para las que se buscaban respuestas. Eran espacios 
abiertos para el diálogo con el informante clave. Las entrevistas en el inicio del proyecto tenían tres bloques temáticos: Seguridad 
alimentaria en la comunidad; Dinámicas sociales y económicas para la seguridad alimentaria; Agroecología y Método Biointensivo. 
Las entrevistas al final del proyecto se dividían en dos bloques temáticos: Método Biointensivo y seguridad alimentaria en la Comu-
nidad; Fortalezas y desafíos del Método Biointensivo para las familias participantes. 

Notas agrupadas por Bloques:

1.	 Seguridad alimentaria en la comunidad

En los últimos años ha mejorado la seguridad alimentaria en las familias pero estamos aún lejos de una situación ideal

Dependemos en exceso de los salarios de los maridos, que trabajan duro en las plantaciones

Si tuvieran más tierra, la situación mejoraría

¿Invertir para diversificar la producción? En general no es una opción al alcance de las familias 

Disponibilidad de agua, ese si que es un elemento crítico

Colectar agua de la lluvia, necesitaríamos más ayuda

En los mercados locales se encuentra todo lo que una familia necesita, pero hay familias que no pueden comprar, son 
demasiado pobres 

2.	 Dinámicas sociales y económicas para la seguridad alimentaria

En casi todas las familias, los hombres son los que toman decisiones, pero se observan cambios, sobre todo cuando las 
mujeres se reúnen para debatir… han surgido algunas asociaciones de mujeres

Menos mal que algunos maridos trabajan para otros, eso les ha permitido sobrevivir

Lo único que queremos es sobrevivir, y producir más en nuestras tierras ayudaría

A veces tenemos que vender (más de que nos gustaría) para acceder a cuidados médicos (o comprar todo lo que no pro-
ducimos)

Nuestras casas son muy humildes, y nuestras familias tienen muchos niños y niñas en edad infantil, y pensamos qué 
pasará cuando ellos sean adultos… tendrán que irse a Managua? Que futuro les espera allí?

Las municipalidades tendrían que apoyar más a las familias: más educación para los jóvenes, ayudas para el transporte, 
mercados locales…

3.	 Agroecología y Método Biointensivo

No sabemos mucho sobre nuevas formas de producir, sabemos que tantos químicos no son buena cosa

Podemos, y queremos aprender: no ser dependientes de lo que nos vendan otros y poder producir lo que nosotros consu-
mimos…

Las semillas, disponer de semillas, ese es el punto crítico. Antes se guardaban de un año para el otro…

MATERIALES COMPLEMENTARIOS
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Nuevos cultivos? Algunas familias en mi comunidad estarán dispuestas para iniciar ese cambio

Muchas mujeres en mi comunidad ya han iniciado su formación en agroecología. Algunos maridos no querían, pero ellos 
se han impuesto…..

No tenemos nada que perder, tenemos tiempo disponible, y si el proyecto (de cooperación) nos va a ayudar como dicen, 
pensamos que podemos salir adelante con el método biointensivo

La clave es disponer de agua suficiente. En los últimos años hemos detectado un cambio importante en el clima….no 
podemos seguir produciendo como antes 

4.	 Método Biointensivo y seguridad alimentaria en la Comunidad

En general, las familias en mi comunidad, han aumentado la cantidad de alimentos de los que disponen. Y han aparecido 
nuevos alimentos. Ahí las mujeres han sido claves. Claro que en las familias ha habido conflictos…y en algunos casos 
no se han resuelto. Pero ellas han luchado mucho por convertirse en proveedoras de alimentos propios para las familias.

Lo más difícil ha sido preparar la tierra. Cuando la participación masculina ha sido poca, algunas veces la ayuda de unas 
mujeres a otras ha permitido realizar la doble excavación.

El proyecto (de cooperación) nos ha mostrado que es posible producir mucho en poca superficie. El problema de algunas 
familias ha sido que disponen de poca tierra. Su seguridad alimentaria ha mejorado poco.

Las familias de la comunidad desconfiaban de los resultados del Método Biointensivo. Todo cambió con los primeros 
resultados, pero dos años es un periodo demasiado corto para establecer conclusiones inamovibles. 

Queda tanto por hacer! Hemos visto que es posible producir de otra forma, y ello nos ha ayudado, pero no es suficiente. 
En mi comunidad hay demasiadas familias que no tienen tierras.

Si, es verdad, ahora nuestra alimentación es más diversa. Hemos aprendido a cocinar lo que antes no producíamos. 

Nuestras mujeres han sido el motor del cambio, aún pequeño, pero cambio al fin y al cabo. Claro que también han partici-
pado hombres. Pero lo más llamativo y extraordinario ha sido el papel de la mujeres, al menos en mi comunidad

5.	 Fortalezas y desafíos del Método Biointensivo para las familias participantes

Nos han enseñado lo básico del Método y como aplicarlo. No tener que comprar insumos es lo mejor, e intercambiar 
semillas nos ayuda muchísimo. Menos mal que nos han facilitado (desde el proyecto) todo ello. En caso contrario, alguna 
familias en mi comunidad no habrían podido participar.

 Es verdad, con esta técnica agroecológica hemos producido más alimentos. Y son alimentos sanos. En general, no ha sido 
fácil tomar la decisión de destinar superficie a producir carbono…lo más importante para las familias ha sido producir 
alimentos, comer.

Fuera del huerto biointensivo las familias encontraban lo necesario para producir compost. No fue fácil cumplir la regla 
del 60-30-10%.

La formación para el control de plagas se ha detectado como una debilidad del proyecto, se debería haber incidido más 
en este aspecto. 

En mi comunidad he observado bastantes discusiones sobre la compatibilidad del Método Biointensivo con territorios 
como los del Corredor Seco (en Nicaragua). Se ha dialogado mucho sobre ello. Los técnicos del proyecto han hecho un 
gran trabajo

Creo que el Método Biointensivo, como tecnología agroecológica de bajos insumos externos compatible con situaciones 
de pocos recursos (tierra y dinero) es apropiada para comunidades como las nuestras para mejorar la calidad y cantidad 
de alimentos, pero deberíamos pensar también como producir más para el mercado

Cómo fortalecer la participación de las personas jóvenes? Este es un reto mayúsculo. En mi comunidad he observado como 
algunos jóvenes, sobre todo chicas, se entusiasmaban con el aprendizaje del método biointensivo. Ahora nosotros, las 
comunidades, debemos asumir el rol de impulso que ejercieron los técnicos del proyecto (de cooperación). En algunas co-
munidades tenemos que aprovechar las vinculaciones con los socios locales del consorcio para avanzar en esa dinámica.

El proyecto sirvió para mucho, en el ámbito del aprendizaje agroecológico. Ahora nos toca continuar en ese proceso 
de transformar el sistema alimentario local. Las alianzas con los socios locales (en nuestro caso con el Instituto de 
Promoción Humana) será clave para avanzar. 
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